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E L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L  

DEL RET r  DE LA NACION,

M A R T E S 1 6  D E  AGOSTO D E 1814.
S. Roque y S. Jacinto. =  Procesión gen«ral.= Q u m e ítía  H ora »  

in la  ig le s ia  < k m onjas d e  S .  P lá c id o ,

V I V A  F E R N A N D O .

Tíbi ( Corregimiento de Xijona en el rej/no de Valen, 
da )(> de Julio de 1814.

Señor Procurador general del R ey y  de la na­
ción : Soy un apasionado de V. desde que em­
pecé á tomar el gdsto á sus periódicos, á que es> 
tá subscrito un amigo mió, y  para servir á V. otro 
de los facultativos de esta villa ; Mna de las quatro 
de la hoya de Castalia: allí está el memorable mon­

te de la guerra : atribución ó renombre que según 
tradición antigua, trasmitida de padres á hijos, trae 
su origen de las sangrientas porfiadas lides entre 
romanos y  cartagineses : y  si ese monte de la guer­
ra , defendido por las beroyeas tropas anglo-espa- 
ñolas, portuguesas y  calabresas fué la barrera ó 
baluarte impenetrable del orgulloso sanguinario Su- 
ch e t, que deseoso de tomar la interesante plaza de 
Alicante contaba ya por suyo todo este reyno 
y  el de Murcia , nunca anduvo mas activo ni pró­
digo en ofrecer á cada soldado una suma consi­
derable : á cada cabo , sargento y  oficial un grado 
si desalojaban i  nuestras tropas de este monte de 
la guerra; pero en él fué donde perdió los grana­
ros de su mas florido erército. Pregunto a V., señor 
Procurador general, si de tiempo inmemorial ya 
tenia ese nombre, será preciso que ahora se le hon-
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iMrecaciones propias de su orgullo , y  aunque ofre­
ció al entrar en la sangrienta lid , haciéndoles la 
arenga pedantesca é insubstancial que todos apren­
dieron del vil corso , recompensar pródigo con as­
censos , y  gratificar con lo que nos robaba y  sa- 
caba:de sus pingües, pero efímeras rentas del ducado 
de Albufera y  á ie c a , ni tiene que manchar un plie­
go de papel en conferir nombramientos , ni can­
sar su tesorero en distribuir premios. Tal fué el 
resultado de la campaña tan gloriosa pata noso­
tros , como desgraciada para aquel inhumano. Nues­
tras tropas, hicieron punto de vanidad de no vol­
ver pie acras, y  jamas abandonar este santo mon­
te , este baluarte impenetrable de nuestra libertad 
é independencia : conocieron que si por desgracia 
lo ocupaba Suchet era consecuente el pasar á si­
tiar la plaza de Alicante , y así su valor excedió á 
toda exágeracion. Colérico aquel.Mariscal , y sal­
vando disfrazado su vida milagrosamente para que 
pueda algún día conocer que Dios es el Señor que 
impera los exércítos , y  arrepentirse de su obce­
cación , se fué retirando hacia Valencia sin j¿olv©c 
á mirar este monte de la guerra que tanto abatió 
el orgullo de su soberbia. Allí es donde paró la 
rueda de su fortuna , que tan propicia le había si­
do hasta entonces , y  por ello el blasfemo engreí­
do , qual otro Lucifer , quiso competir con Dios, 
puesto que decia, que donde entraba su sol , en­
traba él. Desde este momento empezó á sufrir re­
veses , desayres y bochornos de los pueblos por dó 
regresaba este vencedor cabizbaxo , y  aun hasta de 
sus mismos generales subalternos, porque no se ocul­
taba ya á ninguno que leia, observaba y  calcu* 
laba , que por allá el Emperador, su amo , sufria 
mayores descalabros , y  tales que le han condu­
cido al extremo de verse encerrado en la pequeña is-
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la del Elba , y  gracias que pare aquí su abatimiento.

bi este monte de la guerra ha sido la barrera del 
altanero Suchet, á pesar de que por todos lin­
deros le alumbra el so l, me parece que habiéndo­
nos redimido y  dado las franquicias que logramos, 
y  no nos concedió ese tan cacareado libro sacro­
santo de la Constitución , bien podremos dar á es­
te nuestro monte de la guerra la añadidura de mi- 
lítgrosQ , de santo ó baluarte divino, pues si hu­
biera sido ocupado por aquel mogataz en cara y  
hechos, hubiéramos gemido algún tiempo baxo su 
bárbaro cruel yugo , y  según la experiencia nos ha 
acreditado, hasta los santuarios dedicados por los cre­
yentes al Redentor para tributarle nuestro profun­
do respeto y gratitud , los hubiera condenado aquel 
vil Heredes á servir de lupanares, quadras ó teatros, 
i Monte’santo ! ¡monte escogido por Dios , para an­
temural de tu fe y santuarios! No me levantaré 
jamas de mi lecho sin dirigir mi vista hácia tí, 
bendecirte y contemplar los prodigios de valor que 
inspirastes á los guerreros que te defendian y  
sostenías.

Señor Procurador genera! : al paso que soy un 
amante vasallo de nii R ey, miro por los derechos 
de esta villa , de quien he tenido la honra de ser 
su síndico procurador general: quiero, pues , como 
tan interesado en sus glorias, que en nombre de es­
ta M. N. M. F. y  L. villa de T ib i, se digne V. ma- 
infestar por medio de su apreciable periódico , de 
nuestro amable padre , Señor ySoberano , que si sus 
vecinos supieron verter su sangre y  sacrificar quan- 
to teman hace poco mas de un siglo en las guerras 
de sucesión en defensa de su augusto visabuelo el 
serenísimo señor Felipe V. constantemente, lo han 
hecho así en esta' guerra , y  harán sus descendien­
tes vecinos de esta villa por su ínclito adorable
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biznieto que Dios nos ha enviado por modo maravi­
lloso como iris de paz, y  los heles habitantes de 
esta hoya de Castalia creemos ha de regirnos con 
la dulzura y  acierto de su glorioso predecesor el 
santo Rey Fernando.

Ya que la suerte quiere que mis obligaciones me 
impidan pasar á esa heroyca villa á tener el con­
suelo de besar la Real mano de S. M., me servirá de 
la mayor satisfacción que V. manifieste á nuestro 
Monarca los justos sentimientos que animan á es­
tos sus leales vasallos hacia su Real persona: que 
conducidos siempre de sus antiguos principios de 
fidelidad heredada de sus mayores, por la casa de 
Borbon , hace mas de un siglo le ayudaron á su­
bir al trono , y  bien penetrado su augusto visabue- 
lo de su acendrada fidelidad , servicios muy par­
ticulares , valor y  sacrificios , así de esta villa 
de T ib i, como las de Ib i, O n íl, Castalia , Biar, 
Petrel , Monnovar y  Bañeras , con su capital 
la ciudad de Xijona , que haciendo lig a , ratifi­
caron por formal escritura, perder primero sus 
vidas y  haciendas que admitir otra »dinastía que 
la casa de Borbon,.inclinaron su real ánimo á ^ nce- 
der á esta villa, y  las demas que^e nombra2fo, el re­
nombre de muy nobles, muy^fides y leales, y  no satis­
fecha su soberana munificencia con darlas este glorio­
so timbre, ensalzando del modo nías fino y patético 
sus servicios, acrisolado amorré ingentes pérdidas 
de vidas y  haciendas de nuestros abuelos, las con­
cedió otros cinco privilegios, y  una gracia en 
Buen-Retiro á 20 de Junio de que por no ser 
difuso , omito hacer análisis de cada uno. Añado 
por conclusión, señor Procurador general, que esta 
villa, bien avenida siempre con sus antiguos usos, re­
ligiosas costumbres y  máximas de sana m oral, si 
recibió por circular la Constitución , no ha tenido
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ahora su gobierno el trabajo de qttitar lápida algu. 
n a , puesto que no la colocá , porque creyó que 
nunca había de llegar á-ser monumento de vene­
rable antigüedad.

Separadamente dirijo á V. otro oficio que tra­
ta de un hombre rara de esta villa , y  por sus pro­
piedades anti-venenosas debe ocupar la atención de 
los críticos observadores para formar el juicio que 
les parezca.

Dios guarde V. muchos años como se lo ruega 
este su mas atento apasionado servidor O. B. S. M a:

M . y  T. ^

ARTICULO COMUNICADO.
Señor Procurador : muy Señor m ío: la divi­

na Providencia que nos ha guardado á nuestro ama­
ble Fernando , y  nos lo ha sacado de las garras del 
monstruo que lo oprimía, nos lo ha puesto también 
en el católico trono de nuestros augustos sobera­
nos , sus antecesores y  abuelos de S M. , para que 
como cabeza Real y  soberana obedezcamos sus sa­
bias ̂ isggjicianes , éjmitem os^us virtudes, y  el 
exemplo que ños áa'^ontinuamente en un grado 
singular y heroycc^i Por esta razón todos los va­
sallos de Fernando VH justamos obligados á vivir re­
conocidos á un Sobéíano tan amable , y  á rogar al 
padre de las luces '̂^os los conserve , ilumine y  
dé acierto paca el gobiek»no de esta dichosa monar­
quía. En Jas circunstancias presentes necesitamos 
los españoles de un particular auxilio divino, y  de 
un Rey tan recto , tan sabio , tan generoso , afable 
y  virtuoso como Fernando j porque la reUxaciou de 
costumbres en los tiempos presentes es geneial por 
la inundación de papeles y  doctrinas subversivas 
que están extendidas por toda la monarquía.
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Porque-, señor Procurador , son muchos los li­

bros y  papeles sediciosos que están esparcidos y en 
manos de buenos españoles, que se podrían reco­
ger y  quemar, especialmente.el Redactor, Diario 
M ercantil, Conciso , Abeja &c. y demás de la Ca­
laña subversiva, para evitar por.este medio la lec­
tura de especies que pueden contaminar. Yo soy 
uno que tengo empaquetadas una porción de nú­
meros del Redactor y Universal, y  no me atrevo 
á hacer la quema de ellos , porque no me tengan 
por un hombre , singular ., y  porque gusto que en 
todas las cosas proceda el mandato de mis supe­
riores, pues de este modo hago ver mi sumisión y  
obediencia á  estos mismos.

Asimismo las órdenes del gobierno intruso obran 
y  se guardan en las Secretarías de los pueblos, y  
«cria bueno que ni aun e¡ nombre Qos quedase ds 
semejante legislación. Los títulos también de una 

-gran parte de abogados, escribanos y poneros aun es- 
,tan con la aprobacíbn del í'yiossugetos que
•los tienen, están excrciendo con ai ûclla autoridad, sin 
que muchos de eíles hubiesen sido violentados pa­
ra la presentación de los que' anteriormente obta- 
nian , ni tenido necesidad del txercicio de su ofí- 
cio para su manutención ■, por lo que se han he­
cho acreedores á que se les prive de su oficio poc 
tantos áfios , quantos fueren los que han exercida 

• con el título aprobado por el intruso.
Los írages y modas francesas están igualmen­

te eo su mayor auge , especialmente en las muga­
res , ocasionando con ellas la ruina de sus casas 
y  familias, y  siendo al mismo tiempo el escánda­
lo de los buenos por la indecencia con que se vis­
ten , en un tiempo en "que los extrangeros tienen á 
mucha honra el hacerlo á la antigua española. Los 
juegos prohibidos están en entera libertad por ,la.mQ-
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